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Dimensión Misionera de la Eucaristía



DIMENSION MISIONERA DE LA EUCARISTIA

Contenidos:

· Una realidad desafiante: situación misionera.

· La Eucaristía, vida de la Iglesia.

· La Eucaristía, fuente, medio y culmen de nuestra misión.

· La misión como tarea eucarística.

· Eucaristía y Misión: Una Iglesia en estado de misión, más evangelizadora.

· La Eucaristía en nuestras misiones.
Tema 1. Una realidad desafiante: situación misionera

Decía Juan Pablo II en su mensaje para la Jornada Misionera Mundial del año 2004: “La misión, como he recordado en la Encíclica Redemptoris Missio, está aún lejos de cumplirse y por eso debemos comprometernos con todas nuestras energías en su servicio (cfr. n. l). Todo el Pueblo de Dios, en cada momento de su peregrinar en la historia, está llamado a compartir la "sed" del Redentor (cfr Jn 19,28)”. Expresaba ya, en su oportunidad el cardenal Sepe: «Aunque estas fuerzas puedan parecer notables, y si bien constatamos un continuo aumento de las vocaciones a la vida religiosa y sacerdotal, éstas son aún insuficientes para las necesidades que surgen en los países de misión».

En la realidad de hoy, observamos también que los recursos humanos y materiales de la Iglesia para realizar la misión encomendada por Cristo están lejos de ser suficientes.

S. S. Benedicto XVI en su mensaje para la Jornada Misionera Mundial del año 2008, decía que la celebración de esta Jornada nos anime a todos a tomar cada vez mayor conciencia de la urgente necesidad de anunciar el Evangelio. En su mensaje trata cuatro puntos fundamentales para entender cómo la evangelización sigue teniendo cabal pertinencia aún en nuestros días: 1. La humanidad necesita liberación, 2. La misión es cuestión de amor, 3. Evangelizar siempre, y, recordando el deber urgente dibujado en el grito de San Pablo, 4. ¡Ay de mí si no predicara el Evangelio! (1 Co 9, 16).

Ya nos decía allá por el 2004 el cardenal Sepe que «situaciones como la de Asia, donde vive más del 60 por ciento de la población mundial y los católicos sólo representan el 2.9 por ciento, explican que Juan Pablo II invitara en su momento a promover con valentía la misión ad gentes».

Los desafíos sociales y religiosos a los que la humanidad hace frente en estos tiempos nuestros, motiva a los creyentes a renovarse en el fervor misionero. Ya el papa Juan Pablo II en su mensaje quiso responder con un llamado a retomar el espíritu eucarístico como fundamento de la conciencia misionera. Será, pues, a partir de la eucaristía como la Iglesia fomentará las fuerzas misioneras para  afrontar los retos actuales. 

El envío se hace urgente y necesario porque todavía las dos terceras partes de la humanidad, no conocen del amor hermoso de su nombre, de su presencia eucarística entre nosotros y de su mandato de ir a hacer discípulos a todas las gentes, bautizándolas en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo.

En forma particular, en América, el Documento de Aparecida anima a la Iglesia a vivir en estado permanente de misión. Es así que observan los Obispos de América que se necesita desarrollar la dimensión misionera de la vida en Cristo. Por eso, se anima a una gran misión en todo el continente desde el esfuerzo por convertir a cada creyente en un discípulo misionero y colocar a toda la iglesia del continente en estado permanente de misión. Necesitamos que cada comunidad cristiana se convierta en un poderoso centro de irradiación de la vida en Cristo. Esperamos un nuevo Pentecostés que nos libre de las ataduras a las que estamos esclavizados.

Tema 2. La Eucaristía, vida de la Iglesia

a.- La Eucaristía es la mesa de la familia cristiana

Así como la familia tiene ese momento tan especial que es la mesa compartida, también la Iglesia, familia de los hijos de Dios, tiene un momento especial que es la mesa de la Eucaristía.

¿Y qué es la Eucaristía?

He aquí distintos nombres que se le da:

Eucaristía: La palabra Eucaristía significa “acción de gracias”.  A través de la Eucaristía, damos  gracias a Dios   por todo lo que ha hecho por la humanidad, por haberla creado, por haberla salvado por la muerte y resurrección de Cristo y por haberla santificado en el Espíritu Santo.  Es también el sacrificio de alabanza por medio del cual, la Iglesia canta la gloria de Dios en nombre de toda la creación. (Lc 22,19; 1Cor 11,24)

Fracción del Pan:  Con la fracción del pan se quiere significar que todos los que comen de este único pan, partido, que es Cristo, entran en comunión con El y forman un solo cuerpo en El. (He 2,42b).

Cena del Señor: La Eucaristía es ante todo una comida compartida, que fue instituida por Jesucristo en la Ultima Cena. Así como necesitamos del alimento corporal, también necesitamos del alimento espiritual que es el Cuerpo de Cristo en la Eucaristía (Jn 6,51.55). La Santa Misa es la mesa compartida de la familia de los hijos de Dios.

Sacramento Eucarístico: Un sacramento es un signo sensible de la presencia de Dios. En la Eucaristía, Jesucristo está real y verdaderamente presente bajo las apariencias del pan y del vino. (Jn 6,51; Mc 14,22-24). Es el gran regalo (don) de Dios a la humanidad que quiso quedarse hecho pan y vino para nuestra salvación.

Sacrificio Eucarístico: La palabra sacrificio viene del latín sacrum= sagrado – facere= hacer, es decir hacer sagrada una cosa. En la Eucaristía ofrecemos al Padre lo que El mismo nos ha dado, los dones de su creación: pan y vino, convertidos por el Espíritu Santo en el Cuerpo y la Sangre de Jesús. Esto se hace en memoria del sacrificio de Cristo en la cruz, que ofreció su cuerpo y su sangre por nuestra salvación. Lc 22,19-20; Mt 26,28.

Comunión: La palabra comunión = “común unión” hace referencia a la unión fraterna de quienes la comparten entre sí y con Aquel a quien se comparte. Por este sacramento nos unimos a Cristo que nos hace partícipes de su Cuerpo y de su Sangre para formar un solo cuerpo. (1Co 10,16-17). La Eucaristía es además el momento de encuentro de la comunidad cristiana como familia. En ella nos unimos a Cristo y nos unimos a nuestros hermanos.

Memorial de la Pascua de Cristo: La Eucaristía no es solamente un recuerdo de la muerte y resurrección de Cristo, sino que estos acontecimientos se hacen presentes y actuales. En la Eucaristía, Cristo continúa entregándose al Padre por nosotros y por nuestra salvación.   (1Cor 11,24-25; Lc 22,19). Cuando en cada Misa se celebra el memorial de la Pascua de Cristo, las palabras y los gestos del sacerdote significan y hacen presente el sacrificio redentor de la cruz sin repetirlo.

Misa: La celebración en la que se comparte la Eucaristía, termina con el envío de los fieles (en latín “missio”=vayan) a fin de que cumplan la voluntad de Dios en su vida cotidiana.  No sirve de nada recibir la Eucaristía, si ésta no se traduce en la vida, en gestos y actitudes de testimonio cristiano. (1Cor 11,26).

La Eucaristía es ante todo la cena del Señor compartida como hermanos. Es el momento privilegiado de encuentro fraterno y comunión entre los miembros de la comunidad cristiana. Así como la mesa familiar es el momento por excelencia de encuentro de la familia, la Santa Misa es el momento de encuentro por excelencia de la Iglesia.

Diversos elementos forman parte de  la mesa de la Eucaristía:

· La comunidad que la celebra, donde todos, al igual que recibimos una invitación para este encuentro, somos invitados por Dios a compartir la mesa.

· Jesucristo, que es la comida compartida, el pan que se parte. Si bien lo que vemos son las especies del pan y el vino, no es pan y vino lo que compartimos sino al mismo Cristo.

· El celebrante que es quien hace presente el sacrificio de la cruz, memorial de la Pascua 

· Los motivos de la reunión Eucarística son muchos: la acción de gracias a Dios, alabanza por sus obras, obedecer su mandato de “hacer esto en memoria suya”, unirnos a Cristo y a nuestros hermanos.

Así como alguien prepara la comida que se sirve en la mesa familiar, es Dios quien prepara la mesa de la Eucaristía y también ha preparado la comida, que es El mismo.

b.- Frutos de la Eucaristía

Los frutos de la Eucaristía son:

· Acrecienta nuestra unión con Cristo.

· Al unirse más a Cristo, los fieles se unen más también entre sí. Renueva, fortifica y profundiza la incorporación a la Iglesia.

· Nos separa del pecado, puesto que al unirnos a Cristo nos purifica y preserva del pecado.

· Conserva, acrecienta y renueva la vida de gracia. Así como la comida es alimento para el cuerpo, la Eucaristía es alimento para el alma.

· Fortalece nuestra vida de gracia y nos ayuda a prevenir el pecado

· Al fortalecernos, la Eucaristía borra los pecados veniales.

· Robustecidos con la fuerza de la Eucaristía, el cristiano es enviado a dar testimonio de Cristo con su vida.

c.- Disposiciones para recibirla

Tenemos las siguientes disposiciones para participar de la mesa Eucarística:

· Ser consciente de que es a Jesucristo a quien se recibe en la Eucaristía, quien está realmente presente en el pan y el vino. Al decir “¡Amén!” al recibir la Eucaristía estamos haciendo una profesión de fe en esta presencia. Este “amén” también compromete a quien recibe la Eucaristía a conformar su vida con la de Jesús.

· Estar en gracia de Dios. Quien tiene conciencia de estar en pecado grave, debe acercarse al sacramento de la reconciliación antes de comulgar. Caso contrario, es conveniente hacer un examen de conciencia antes de la Comunión.  (1Cor 11,28)

· Al ser también un sacramento de comunión con los hermanos, es preciso estar en paz con ellos para poder compartir dignamente la mesa. (Mt 5,23-24)

· Para prepararse convenientemente para recibir la Eucaristía, la Iglesia sugiere realizar un ayuno por lo menos una hora antes, como una pequeño gesto de penitencia en preparación a la misma, contribuyendo a hacernos adquirir el dominio sobre nuestros instintos y la libertad del corazón.

Algunos gestos que ayudan a vivir mejor de la Eucaristía son:

· Hacer un momento de oración personal y un breve examen de conciencia en el momento previo a pasar a comulgar, pidiendo una mejor disposición del corazón para recibir el Cuerpo de Cristo.

· Acercarnos con devoción y decoro, y al decir “Amén” ser conscientes que estamos haciendo un acto de fe y un compromiso de coherencia con la gracia recibida.

· La recepción de la Eucaristía en la mano, ayuda a vivir más cercanamente este Sacramento, al hacerlo como se realizaba en las primeras comunidades.

· Hacer un momento de oración y recogimiento posterior a la comunión, dando gracias por los beneficios recibidos en la misma y pidiendo que produzca abundantes frutos en nosotros.

Tema 3. La Eucaristía, fuente, medio y culmen de nuestra Misión

a) La Eucaristía en los primeros tiempos

Cuando Jesús instituyó la eucaristía, también instituyó el servicio sacerdotal: "Haced esto en memoria mía" (Lc 22,19); es toda la comunidad eclesial, en cada uno de los creyentes, la que se hace oblación, se ofrece y ofrece (cf. LG 11).

La primera comunidad cristiana se reunía asiduamente para escuchar la enseñanza de los Apóstoles y participar en la vida común, en la fracción del pan y en las oraciones… Todos los creyentes se mantenían unidos y ponían lo suyo en común… Íntimamente unidos, frecuentaban a diario el Templo, partían el pan en sus casas y comían juntos con alegría y sencillez de corazón; ellos alababan a Dios y eran queridos por todo el pueblo. Y cada día, el Señor acrecentaba la comunidad con aquellos que debían salvarse. (Cf. Hch 2, 42-47)

La Eucaristía, como se vivía en los primeros tiempos, implicaba el compromiso de dar testimonio hasta dando la propia vida, del Mensaje de Jesucristo. Desde los primeros tiempos, el cristiano que participaba de la fracción del pan, era enviado como una consecuencia lógica de esta celebración, a anunciar a Jesucristo a los demás. 

La celebración de la eucaristía concluye, desde los orígenes del cristianismo, con las palabras del celebrante a la asamblea “Ite, misa est”, que significa “Vayan”, con lo cual se envía  a quienes han participado de la celebración como “misioneros de la Eucaristía” a difundir en todos los ambientes el gran don recibido. Esta fórmula es la que da origen al nombre de Misa con que se conoce hoy  a la celebración de la Eucaristía. 

b) La eucaristía como respuesta

La eucaristía ha estado presente en documentos vaticanos de primer orden: la encíclica Ecclesia de Eucharistia, del Jueves Santo de 2003; la instrucción sobre algunas cosas que se deben observar en la eucaristía, Redemptionis Sacramentum, del 24 de marzo de 2004; y el mensaje del papa Juan Pablo II para la Jornada Misionera Mundial 2004, Eucaristía y Misión. Con estos tres documentos, y sumado el mensaje del Congreso Eucarístico Internacional celebrado en octubre de 2004, parece que el tema de la eucaristía quiere vertebrar la acción evangelizadora de la Iglesia, al menos durante el inicio de este siglo.

Las dimensiones eclesiales que esta acción querría abarcar serían la teológica, con la Encíclica; la normativa, con la Instrucción; la misionera, con el Mensaje, y la universal, con el Congreso. No obstante, la dimensión misionera es la que unifica a las demás y las orienta hacia el fin último de la Iglesia. De hecho, esto se puede comprobar analizando los aspectos misioneros en Ecclesia de Eucharistia (EE) y en Redemptionis Sacramentum (RS).

El primero de los dos documentos fue promulgado por el papa el Jueves Santo del 2003 para «suscitar el asombro eucarístico» (EE 6) y para que la Iglesia aproveche al máximo los frutos de tan loable sacramento. La misma EE  pretendía contribuir a disipar las sombras de doctrinas y prácticas no aceptables (10), y que «se observen con gran fidelidad las normas litúrgicas en la celebración eucarística» (52), especialmente en lugares donde se ha desvirtuado el sentido de la liturgia por acomodaciones fáciles y complacientes. 
c) La Eucaristía, Fuente, Medio y Culmen de la Misión

Existe una estrecha relación entre Eucaristía y Misión. Esta relación entre Eucaristía y Misión se da principalmente en tres aspectos: La Eucaristía es Fuente, Medio y Culmen de la Misión. 

· Fuente, quiere decir que de la Eucaristía brota la misión. De ella surge, a partir de ella se inicia.

· Medio, quiere decir que a través de la Eucaristía se desarrolla la Misión, se hace efectiva.

· Culmen, quiere decir que la Misión concluye nuevamente en la Eucaristía.

· Fuente de la Misión

	Fundamento
	Por qué es fuente de la Misión



	Jesucristo, instituyó la Eucaristía como memorial de su muerte y de su resurrección y ordenó a sus apóstoles celebrarlo hasta su retorno, constituyéndolos entonces sacerdotes del Nuevo Testamento (Catecismo de la Iglesia Católica Nº1337). Con sus palabras “Hagan esto en memoria mía” (1Cor 11,23-25), les encomendó la misión de celebrar este misterio hasta el fin de los tiempos. A partir de entonces, la Iglesia fue fiel a la orden del Señor.... (Ibid 1342) 
	Porque Jesús encomendó a la Iglesia como parte de su misión celebrar la Eucaristía



	La misión de la Iglesia se encuentra en continuidad con la de Cristo y obtiene fuerza espiritual de la comunión con su Cuerpo y con su Sangre. (Mensaje del papa Juan Pablo II para la Jornada Mundial de las Misiones, Año 2004, punto 2).

¿Podría realizar la iglesia su propia vocación sin cultivar una constante relación con la Eucaristía, sin nutrirse de este alimento que santifica, sin posarse sobre este apoyo indispensable para su acción misionera? Para evangelizar el mundo son necesarios apóstoles “expertos” en la celebración, adoración y contemplación de la Eucaristía? (Ibid punto 3)
	Porque al alimentarnos con la Eucaristía, nos da fuerzas para proclamar a Jesucristo



	Al término de cada santa Misa, cuando el celebrante despide la asamblea con las palabras “Ite, misa est”, todos deben sentirse enviados como “misioneros de la Eucaristía” a difundir en todos los ambientes el gran don recibido. De hecho, quien encuentra a Cristo en la Eucaristía, no puede no proclamar con la vida el amor misericordioso del Redentor. (Mensaje del papa Juan Pablo II para la Jornada Mundial de las Misiones, Año 2004, punto 2)
	Porque cada Eucaristía implica un nuevo “envío misionero” de todos los que han participado de ella, para anunciar con hechos y palabras a Jesucristo en todos los ámbitos de su vida.


· Medio de la Misión

	Fundamento
	Por qué es medio de la Misión

	En la Eucaristía volvemos a vivir el misterio de la Redención culminante en el sacrificio del Señor, como lo señalan las palabras de la consagración: “mi cuerpo que es entregado por ustedes.... mi sangre, que es derramada por ustedes”. Cristo ha muerto por todos; el don de la salvación es para todos, don que la Eucaristía hace presente sacramentalmente a lo largo de la historia. (Mensaje del papa Juan Pablo II para la Jornada Mundial de las Misiones, Año 2004, punto 4)
	Porque en la Eucaristía se hace presente a Cristo en medio de los hombres, que es uno de los objetivos de la misión.

	Participando del sacrificio eucarístico, los cristianos, reunidos en la asamblea sagrada, manifiestan concretamente la unidad del pueblo de Dios aptamente significada y maravillosamente producida por este augustísimo sacramento (cfr. Lumen Gentium 11). Al unirse a Cristo (públicamente en la Eucaristía), en vez de encerrarse en sí mismo, el Pueblo de la nueva Alianza se convierte en “sacramento” para la humanidad, signo e instrumento de la salvación, en obra de Cristo, en luz del mundo y sal de la tierra, para la redención de todos (Ecclesia de Eucaristía 22). La celebración de la Eucaristía, al ser un culto público, manifiesta a la Iglesia, le da la posibilidad visible de mostrarse al mundo y de esta manera, ser testimonio de Jesucristo.
	Porque la asamblea reunida en la celebración eucarística es testimonio de Cristo ante el mundo.



	“Este es el Misterio de la Fe!”. Cuando el Sacerdote pronuncia o canta estas palabras, los presentes aclaman: “Anunciamos tu muerte, proclamamos tu resurrección, ¡ven Señor Jesús!” (Ecclesia de Eucaristía, 5). Cada vez que los cristianos celebran la Eucaristía, proclaman al mundo el nombre de Jesucristo, su muerte y resurrección, tal como San Pablo lo expresaba en su carta a los Corintios: “Y así, siempre que coman de este pan y beban esta copa, proclamarán la muerte del Señor hasta que El vuelva ”. (1Cor 11,26)
	Porque la profesión de fe que hacen los cristianos que participan de la Eucaristía es también testimonio y proclamación de Jesucristo ante el mundo


· Culmen de la Misión

	Fundamento
	Por qué es el culmen de la Misión



	“Los trabajos apostólicos se ordenan a que, una vez hechos hijos de Dios por la fe y el bautismo, todos se reúnan para alabar a Dios en medio de la Iglesia, participen en el sacrificio y coman la cena del Señor”. (Sacrosantum Concilium 10).
	Porque un objetivo de la misión es que la gente se una a Cristo, y esta unión plena se dará en la Eucaristía.


Tema 4. La misión como tarea eucarística 

a). La fe eucarística

La misión, valga el pleonasmo, está llamada a vivir con espíritu eucarístico (n. 2), que significa estar siempre dispuesta a partirse y compartirse por los hambrientos del mundo (de comida, de palabra, de justicia y de Dios).

La eucaristía afianza ese ardor misionero. Es tal cual como si la gente dijera: «Es tan bueno lo que hemos encontrado en esta celebración, a Dios mismo entregado por nosotros, que no podemos quedarnos callados, pasivos, indiferentes. Tenemos que comunicar a este Dios-Pan y Dios-Vino a cuanta persona podamos». 

La fe eucarística que impulsa a la misión surge porque en la eucaristía nos encontramos a nosotros mismos y hallamos vida para nuestra existencia amenazada de muerte (cf. n. 5).

 b) La misión como tarea eucarística

La eucaristía puede fomentar el ardor misionero que se ve reflejado como insuficiente por los datos estadísticos. La eucaristía puede fomentar las vocaciones misioneras precisamente allí donde es celebrada con auténtica fe eucarística. La eucaristía puede despertar la inquietud misionera si es celebrada correctamente, según la Redemptionis Sacramentum.

Alrededor de la misa, la misión crece debido a que la eucaristía aumenta la conciencia misionera en torno a la mesa del Señor (n. 1). Pero habría que preguntarse: ¿qué ofrece la eucaristía a todos los pueblos en la misión ad gentes? Se puede responder que, por la eucaristía, todos los seres humanos se alimentan (n. 1). Además, mientras más eucarística sea la misión, más cristiana y eficaz será (cf. n. 2).

Incluso en la eucaristía se muestran los signos visibles, el pan y el vino transformados, de lo que se anuncia en la misión: la transformación de la humanidad, la superación de los males, la liberación del ser humano (n. 4). La misión, a su vez, puede despertar y mantener en la comunidad una auténtica «hambre de la eucaristía» (EE, 33 y Mensaje, n. 5). 

Finalmente, la misión conmemora cuando celebra la eucaristía: hace memoria del Dios-hombre que vino a predicar el reino de Dios y hacerlo presente con sus signos salvíficos. Pero es una memoria activa, actualizante, que no sólo recuerda sino que vuelve a hacer presente aquello que conmemora (cf. n. 4).

Tema 5: Eucaristía y Misión: Una Iglesia en estado de misión, más evangelizadora.

La Eucaristía nos hace una Iglesia más evangelizadora que educa en la fe para la misión.
La comunidad de los discípulos de Jesús no vive para sí misma, sino que se identifica como enviada; una comunidad que, como el mismo Señor, vive en estado de misión: "Como el Padre me envió, así también yo los envío" (Juan 20,21).

El mensaje de la comunidad, claro y decidido, es el del apóstol Pedro en Pentecostés: "Dios resucitó a este Jesús, de lo cual somos testigos nosotros" (Hechos 2,32). En la Eucaristía Jesús aparece en medio de la comunidad y la educa para la misión.

Pero así también como "Evangelizadora, la Iglesia comienza por evangelizarse a sí misma. Comunidad de creyentes, comunidad de esperanza vivida y comunicada, comunidad de amor fraterno, tiene necesidad de escuchar sin cesar lo que debe creer, las razones para esperar, el mandamiento nuevo del amor" (Pablo VI, Evangelli Nuntiandi, n. 15).

Cuando se participa en el Sacrificio Eucarístico se percibe más a fondo la universalidad de la redención, y consecuentemente, la urgencia de la misión de la Iglesia, cuyo programa <<se centra, en definitiva, en Cristo mismo, al que hay que conocer, amar e imitar, para vivir en él la vida trinitaria y transformar con él la historia hasta su perfeccionamiento en la Jerusalén celeste" (EE. 60).

La celebración de la misa es el ámbito privilegiado para que la comunidad cristiana sea evangelizada y evangelizadora:

· Allí escucha la Palabra de la que ha de ser testigo.

· En la plegaria eucarística hace memoria de las maravillas realizadas por Dios a favor de los hombres, maravillas (historia de salvación) que ha de proclamar.

En la comunión se alimenta del Pan de Vida, en la certeza de que Cristo está en la comunidad y ésta en él (Juan 6,57-58).

Para decir la palabra del testigo desde la experiencia vivida. "Lo que fue desde el principio, lo que oímos, lo que vimos con nuestros propios ojos, lo que miramos y palparon nuestras manos del Verbo de la vida..., lo que vimos y oímos, eso les anunciamos, para que ustedes estén también en comunión con nosotros y que nuestra comunión sea con el Padre y con Jesucristo, su Hijo" (1 Juan 1,1-3). Esa confesión de fe es la garantía de la verdad y credibilidad de nuestro testimonio.
Tema 6. La Eucaristía en nuestras Misiones

a). Realidad actual
1.- Ideas equivocadas acerca de la Eucaristía que pueden tener algunos católicos

· Mucha gente participa de la Eucaristía sin estar debidamente preparado

· Falso pudor: Hay gente que nunca comulga porque siente que no es digna

· Idea de la Eucaristía como un “premio” que hay que ganar. Si no me lo gané no puedo comulgar, descuidando el sentido de la Eucaristía como remedio y fortaleza.

· Otros no ven a la Eucaristía como algo necesario para la vida cristiana.

· “Yo voy a Misa y comulgo solamente cuando lo siento”

· Otros creen que por simplemente comulgar ya son buenos, disociando eucaristía de la responsabilidad de ser un buen cristiano con mis actos y testimonio.

· Muchas veces no se tiene la idea de la presencia de Cristo en el Sagrario.

b.- Ideas diferentes tienen de la Eucaristía otros cristianos

· Eucaristía como un símbolo de Cristo, no como presencia real de Cristo. Para ellos, Cristo está presente de una manera simbólica en la Eucaristía (“consubstanciación”) mientras que nuestra fe afirma que el pan y el vino se “transforman” en el cuerpo y la sangre de Cristo, quien está presente verdadera, real y substancialmente en la eucaristía (“transubstanciación”)

· Eucaristía como simplemente un gesto de unidad y fraternidad, de “compartir el pan con los hermano”

c.- Abusos o usos equivocados de la Eucaristía

Existe gente malintencionada que utiliza la Eucaristía en rituales de brujería o satanismo. Es por ello que a veces puede resultar peligroso el distribuir la comunión en la mano si no se vigila que quien la recibe la consuma en el momento.

b). La Eucaristía en las Misiones: Normas y disposiciones. 

La afirmación de las normas pretende reforzar su sentido para los fieles, quienes han de comprender que las normas son expresión concreta de la naturaleza auténticamente eclesial de la Eucaristía (EE, 52). Sin reglas, según la encíclica, la misa perdería su carácter eclesial para convertirse en mera convivencia fraterna sin sentido cristiano.
Pero lo que es realmente significativo para la misión es que la eucaristía es la fuente y la cumbre de toda la evangelización (EE 22). Porque «la Iglesia recibe la fuerza espiritual necesaria para cumplir su misión perpetuando en la Eucaristía el sacrificio de la cruz y comulgando el cuerpo y la sangre de Cristo» (22). La eucaristía alimenta a la misión y ésta es llamada a culminar todos sus esfuerzos en la eucaristía.
Sin embargo, la eucaristía puede volverse ineficaz y sus frutos insignificantes si en su celebración existen abusos remediables. Esta es, en parte, la advertencia que la Iglesia hace a través de la Instrucción Redemptionis Sacramentum. 
Lo que la instrucción exige es que sean aplicadas ciertas normas litúrgicas para que «la humana fragilidad obstaculice menos la acción del santísimo sacramento de la eucaristía. Y que eliminada toda irregularidad, resplandezca en los hombres la presencia salvífica de Cristo en el sacramento de su cuerpo y su sangre» (185). Es decir, que si se ejecutan las normas en los lugares de misión, la disminución o eliminación de abusos permitirá una mejor presencia de la acción eucarística y la acción salvífica de Cristo se hará más palpable. 
La acción externa de la liturgia deba estar iluminada por la fe y la caridad hacia los más pobres y necesitados. Pues el fin de la liturgia, y especialmente de la eucaristía, es propiciar que la Iglesia tenga los mismos sentimientos que Jesucristo (RS 5).

Algunas disposiciones de la Instrucción Redemptionis Sacramentum

1. Sobre la celebración correcta de la Santa Misa
· La Materia de la Santísima Eucaristía

· El pan que se emplea en el santo Sacrificio de la Eucaristía debe ser ázimo, de sólo trigo y hecho recientemente, para que no haya ningún peligro de que se corrompa… Es un abuso grave introducir, en la fabricación del pan para la Eucaristía, otras sustancias como frutas, azúcar o miel. (Nro. 48)

· El vino que se utiliza en la celebración del santo Sacrificio eucarístico debe ser natural, del fruto de la vid, puro y sin corromper, sin mezcla de sustancias extrañas… Está totalmente prohibido utilizar un vino del que se tiene duda en cuanto a su carácter genuino o a su procedencia, pues la Iglesia exige certeza sobre las condiciones necesarias para la validez de los sacramentos. No se debe admitir bajo ningún pretexto otras bebidas de cualquier género, que no constituyen una materia válida. (Nro. 50)

· Las otras partes de la  Misa

· Para elegir las lecturas bíblicas, que se deben proclamar en la celebración de la Misa, se deben seguir las normas que se encuentran en los libros litúrgicos,[136] a fin de que verdaderamente «la mesa de la Palabra de Dios se prepare con más abundancia para los fieles y se abran a ellos los tesoros bíblicos»(Nro. 61)

· No está permitido omitir o sustituir, arbitrariamente, las lecturas bíblicas prescritas ni, sobre todo, cambiar «las lecturas y el salmo responsorial, que contienen la Palabra de Dios, con otros textos no bíblicos». (Nro. 62)

· Las ofrendas que suelen presentar los fieles en la santa Misa, para la Liturgia eucarística, no se reducen necesariamente al pan y al vino para celebrar la Eucaristía, sino que también pueden comprender otros dones, que son ofrecidos por los fieles en forma de dinero o bien de otra manera útil para la caridad hacia los pobres. Sin embargo, los dones exteriores deben ser siempre expresión visible del verdadero don que el Señor espera de nosotros: un corazón contrito y el amor a Dios y al prójimo, por el cual nos configuramos con el sacrificio de Cristo, que se entregó a sí mismo por nosotros… Con todo, para proteger la dignidad de la sagrada Liturgia, conviene que las ofrendas exteriores sean presentadas de forma apta (Nro. 70)

2. Otros aspectos que se refieren a la Eucaristía

· El lugar de la celebración de la Santa Misa
· «La celebración eucarística se ha de hacer en lugar sagrado, a no ser que, en un caso particular, la necesidad exija otra cosa; en este caso, la celebración debe realizarse en un lugar digno». (Nro. 108)
En resumen, la dimensión misionera de la EE y de la RS radica en el llamado a propiciar que los frutos de la eucaristía penetren en la acción evangelizadora a través de una celebración más clara y auténtica. Ante todo esto se puede concluir que el binomio «eucaristía y misión», fue propuesto sabiamente por Juan Pablo II.
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